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“ Octubre**

¡ M i  l i c i a n o s !  ¡J u s t ic ia  e je m p la r  p a r a  lo s  

t r a id o r e s !  ¡ Q u e  n o  v a c i l e  v u e s t r o  á n im o  

c u a n d o  o s  e n c o n t r é is  a lg ú n  e le m e n to  que  

h a y a  to m a d o  la s  a r m a s  c o n t r a  la s  lib e r »

ta d e s  p o p u la re s !

wm

A ndan  p o r  a h í m u­
c h o s  e m b o s c a d o s  
q u e  c a m b ia n  de  c r i ­
te r io  se g ú n  la s  s i ­
tu a c io n e s .;  C uidado; 
P r o c u r e m o s  elim i­
n a r  a  e s to s  e lem en ­
t o s  d e  t o d o s  lo s  
p u e s t o s  d o n d e  s e  
e n c u e n tre n .

E s to s  s o n  lo s  m o ­
m e n to s  a d e c u a d o s  
p a r a  e lim in a r  la s  
m a la s  h ie rb a s .

Con d e c is ió n  c o r ­
te m o s  d e  r a íz  e s to s  
b ro te s  q u e  t r a t a r á n  
p o r  to d o s  lo s  m e­
d io s  de  s a b o te a r  to ­
d a  n u e s t r a  la b o r .

Remedios Jover, modelo d e  

militante

¡Magnifico ejemplo! Re­
medios Jover, mujer del pue­
blo auténtico, se ha incorpo­
rado al Batallón “Octubre”. 
Este hedió no tiene más va­
lor que el deseo de macha­
car al fasdsmo. Ahora bien, 
en las condiciones en que es­
ta camarada lia venido a lu­
char contra nuestros secula­
res enemigos, sí tiene un al­
to valor que demuestra has­
ta que punto es un modelo 
en el que deben fijarse todas 
nuestras compañeras.

Esta mujer no ha podido 
entregar el fruto de su vida, 
por cuanto todos los hijos 
que Itiene cuentan con una 
edad infantil. El mayor de los 
tres que cobija bajo su ho­
gar cuenta ocho años. Esto

no ha sido un obstáculo; “Co­
mo no puedo dar mis ii'jos 
en defensa de la causa del ̂ ,ue- 
blo, doy mi vida”.

Otro ejemplo magnífico del 
espíritu que ha logrado i ifil- 
trar a sus pequeñuelos, que 
esperan en Petrel la llecrada. 
de su ser más querido, lo 
cTeoimestra la carta Tecibida 
por ella en la que el mayor 
de aquéllos la pide una pisto­
la para matar a todos los fas­
cistas del pueblo, que se de­
dicaran a machacar a nues­
tros compañeros en las horas 
históricas que hemos vivido.

¡Magnífico ejemplo, cama­
radas! Su valor es digno de 

que figure en nuestro cuadro 
de honor.
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“ O c tu b re ‘‘

de

La lucha unida hasta el fin

Todas las fuersas antifascistas se kan unido para machacar conjuntamente al fascismo. Esto no basta. La necesidad de la lu­cha imponía a todas las fuerzas progresivas. Si otra cosa hubié­ramos hecho, no seria la ajustada a la realidad. Todo el interés reside no en luchar de una forma conjunta, sino en aplicar las con­secuencias de esta luclm prácticamente, inmediatamente.Si todos coincidimos en un determinado objetivo, hemos de cobicidir también en que a nuestro enemigo no sólo se le aplasta con las armas en la mano. Necesitamos que las masas cobren con­fianza en los dirigentes de la vida política española al ver apli­cadas una serie de medidas de tipo político, que son consubstan- cieks con la situación. Por ello, en nuestro número de ayer, plan­teamos los objetivos inmediatos que debemos conquistar.La Banca, la tiei-ra, las fábricas, y un sin fin de órganos de típ" ecüfwmica, sin los cuales la burguesía española sigue inan- tc’.úcndo sus privilegios. En más de una ocasión hemos plantea- do estos problemas. Quien mantiene la dirección política de la vida española no puede estar a expensas de que un buen día se le: Hiten de mal humor.Varias armas tenía el gran capitalismo en su poder. Una le ¡ic sido arrebatada. El Ejército no es el clásico brazo armado de ¡a :iación, es el pueblo en armas. Es decir, que tenemos un fac­tor importante en esta lucha de aplastamiento do los enemigos de las libertades del pueblo. Pero falta lo más importante, el proble- flic económico.Resolvamos este problema, y podremos decir sin jactancia de nirguna especie que nuestro enemigo ha sido batido en toda regla.Decídase el Gobierno a tomar estas medidas que hemos seña­lad:;, que no son socialismo, paro que sí son las ajustadas a la si- fu:i‘'ión democrática burguesa que vivimos.

R a d io e sc u c h a s
c ó m o d o s

En la lemisión que se radia to­
dos los aliTiediodias coinemando 
los fondos de la l-'rens.i diaria, 
se lia empleado- una cursilería 
tan grande que nos parece fran­
camente vergonzosa. No se pue­
de decir que un determinado 
discurso se ha oído sentado en 
un cómodo sillón, mientras que 
un sin fin de milicianos se en­
cuentran en el frente sin saber 
lo que es la menor comodidad. 
No es sólo falta de esto, sino 
de lo más indispensable para vi­
vir, la alimentación.

Creemos sinceramente que esas 
formas serán eiimi,nadas por 
completo.

Nosotros no hacemos lo que 
los periódicos burgueses, que 
llenan de una forma descom­
pasada sus columnas con lo que 
ellos llaman magníficas emisio­
nes de radio.

C U A D R O  D E  H O N O R

C ó m o  a c tú a n  lo s  m ilic ia n o s  d e l B a ta lló n

* * O c t u b n e * *

Se encontraban en una posición unos treinia milicianos, al mando de los cuales iba nuestro co- iiiandaníe Femando de Rosa. La necesidad del servicio obligó a este compañero a pedir el con- ĉirso de diez milicianos voluntarios para hacer la guardia que se pedia. Todavía está esperan­do la negativa de los treinta milicianos. Todos, como un solo hombre, continuaron en j» puesto. Registramos este hecho en el cuadro de honor.¡Milicianos!, ¡disciplina!
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4 “ O c iu b re “

L a  Ig le s ia , o r g a n is m o  ile g a l

Deymitivamente, la Iglesia española se ha colocado al bando jaccioso. Pero no en actitud expectante y a la miro d.e cómo la situación ha de resolverse, sino en- actitud activa, contribuyendo' con hombres y con oro a la rebelión.Para nosotros no es un secreto esa nueva actividad bélica aho­ra surgida en el seno del Catolicismo oficial. La historia de nuás- tro país se halla colmada de ejemplos de este tipo. Ultimamente, la guerra carlista ha venido siendo sostenida, aparte de la aportay ción que un sector de la nobleza norteña pudiere dar, por los mag­nates del catolicismo, incubadores de los numerosos tipos crue­les que podemos simbolizar en el Cura Santa Cruz, asoladores de España durante varios lustros del pasado siglo.Ahora, por todos los frentes, circidan los curas trabucaires, con la sotana remangada y la cartuchera al cinto, matando anti­fascistas ctrnido pueden, a la mayor gloria de Dios. Desde sitf respectivas jurisdicciones, los obispos aportan din-ero y consejost. En Palma de Mallorca se han bendecido los aviones facciosos an­tes de comenzar sus acttiacioyies. En Burgos, la Junta Central es­tá húegrada, aparte de los borrachos y sanguinarios generales, por el Obispo de aquella diócesis que rebasa en crueldad a sus acólitos. Todos los seminaristas de España, al frente de sus pro­fesores, se han alistado en las filas fascistas. En Avila, por ejevir- plo. Podríamos estar narrando hasta mañana. Baste decir, como colofón, a nuestras obseri-aciones, que las iglesias son, en la re­taguardia, jocos de “paqueo”, nidos de facciosos a los que no hay más remedio que cojicfeder atenciÓ7i permanente. Asimismo re­sultan mía especie' de Banco privado de los rebeldes donde tenían almacenadas abundantes cantidades de dinero y joyas, dispuestas a contribuir a la subversión.Esto quiere decir que la Iglesia ha jugado y ha perdido. Que la Religión Católica, oficialmente en España, no volverá a tener representación-. Que en el fondo de cada conciencia, aquéllos qué lo deseen pensarán en Dios y sius dogmas, pero que ni el Esta­do ni el pueblo laborioso la permitirán la menor intervención pú­blica en el país. Ni cultos, ni clero, ni edificio para realizar ŝtas funciones. La Iglesia Católica es, a estaos fechas, mi organismo' ilegal, como Falange o Acción- Popular, pongamos por ejemplo.

M u c h a c h o s  d e  d ie z  y 

se is  a n o s  p id e n  u n  fusil

Otro ejemplo del heroísmo 
de la juventud no podenv>s 
silenciarlo. I-a emoción que 
nos produjo verlos con de­
cisión pedir un fusil para ma­
chacar al fascismo crimin.;'..

Una tarde se presenta .. i 
nuestro cuartel un joven (te 
diez y seis años. Nuestro r - - 
ponsable le hace ver que no 
podemos darle ocupación ;; 
su falta de edad. En muc'e.- 
cho se considera ofendivdo 
nos dice resueltamente:

—i E)S que yo no puc> 
empuñar un fusil?

Ño, no puede ser. Yo tin­
go que ir al frente con mu'-- 
tros compañeros. El frente n, - 
cesita la ayuda de todos. Vo 
doy todo lo que tengo.

Si no puede emplearme en 
estOs ocúpame en cualqi.i ■; 
otro trabajo.

Otro día son otros dos jó­
venes hermanos. Les i\:ce 
falta la autorización de su 
padre. No importa. Nos da­
rá autorización. Al ñoco rato 
se presenta su p?dre y, e;' - 
tivamente, les autoriza a in-. 
corporarse en el Batallón.

¡Magnífico ejemplo, ji'v-,- 
nes trabajadores!

La mujer, en el frente
Son casos aislados, pero exis­

ten. Hay muchachas que llegan 
hasta la misma línea de fuego. 
Combaten con denuedo y entu­
siasmo. El mundo, de existir, 
se deja a un lado por miserable 
para hacer frente a la situación. 
No ignoramos que no todas las 
que marchan al frente son capa­
ces de llegar a lo más avanza­
do de la vanguardia. Es natural 
que así s«a. Pero lo que nos in­
teresa hacer constar aquí, es que 
el puñado de muchachas que lle­
van y manejan el fusil comba­
tiendo como un miliciano más de 
los valientes, han realizado fun­
ciones dignas de toda alabanza.

Podríamos relatar los nom­
bres y hazañas de nuestras mu­
chachas. Pero no es este el mo- 
men,to- oportuno. Nuestra píti­
ma se desliza hoy para hacer re­
saltar la labor de la mujer co­
rno miliciano. Los casos espe­
ciales de valor no son sino re- 
saltamientos individuales. Pero 
además, y como medio que da 
la tónica de la actuación feme­
nina frente a las actuales cir­
cunstancias, hay un conjunto de 
centenares de muchachas quie­
nes en las labores complemen­
tarias del frente están trabajan­
do magníficamente. Venciendo 
al cansancio y a la dureza del

trabajo continuo. Nuestras mu­
chachas ac están compor'iando 
como heroicas espontáneas. En 
los futuros días de lucha, en bs que habrá que demostrar un va­
lor y tenacidad aún mayor al 
actual, estamos seguros que en 
este valor y tenacidad las mili­
cianas rojas han de seguir des­
tacando. En esta seguridad es­
cribimos las actuales líneas co­
mo orgullo por la actuación de 
las muchachas en el frente. Co­
mo promesa de que esta reali­
dad de fortaleza seguirá im(«' 
rundo por duro que sea el tra­
bajo y por dolorosa que sea la 
actuación.
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